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"ReconeVide la que en Argentina hay 2,700 presos 
políticos, entre ellos se hallan 6 4 extranjeros 
BUENOS AIRES, 20 de abril {AFP, AP y 
EFE). — El gobierno militar reconoció hoy 
la existencia de dos mil 700 detenidos 
—64 de ellos extranjeros— por "delin-
cuencia guerrillera" y anunció que suavi-
zará el régimen carcelario para los deteni-
dos políticos, "porque actualmente las 
circunstancias lo permiten". 

El ministro de>^ J^pticjaír- Alberto 
Rodríguez Varela, afirmó que "la si-
tuación de nuestro país se encuentra mo-
dificada por el hecho de la derrota de la 
subversión, lo que hará posible modificar 
diversas medidas sin perjudicar la seguri-
dad interna". 

Un decreto elaborado por una Comi-
sión compuesta por representantes de los 
ministerios del Interior y Justicia y de las 
tres armas, firmado por el jefe del gobier-

no Jorge Rafael Videla, propone una leve 
mejoría en las condiciones de detención 
de los "prisioneros especiales". 

El decreto permite el libre acceso de los 
detensores a sus clientes, aumenta la fre-
cuencia de las visitas autorizadas para los 
parientes y facilita las visitas de las autori-
dades consulares para los extranjeros. 

También autoriza a los detenidos la po-
sibilidad de trabajar, leer y estudiar y de 
hacer gimnasia y deportes. 

Para el ministro, ei decreto es signo de 
que "el país avanza de manera notoria ha-
cia la consolidación del estado de de-
recho". 

A su vez, el comandante en jefe del 
ejército, general Roberto Viola, declaró 
que el gobierno "no aspirara a perpetuar-

se en el poder". La declaración se produ-
jo en momentos en que se advierte en el 
país una creciente inquietud política. 

"No tenemos plazos sino objetivos", 
dijo Viola, miembro de la Junta Militar de 
Gobierno al confirmar que el sucesor de 
Videla será también un militar. 

El militar subrayó que "el gobierno no 
tiene plazos, lo que de ninguna manera 
implica que la Junta aspire a perpetuarse 
en el poder, sino que no tiene urgencias 
electorales". 

Dirigentes de distintas tendencias co-
menzaron a tantear el terreno político, a 
pesar de que las actividades partidarias 
están formalmente prohibidas desde el 
golpe militar de marzo de 1976, que 
derrocó a la presidenta María Estela 
Martínez de Perón. 


